
   

Santa Caterina de Bologna (Patrona de los artistas) Fiesta 9 de marzo 
 
Caterina de Bologna, santa, clarisa y escritora mística nació en Bologna el 8 de septiembre de 1413 y murió allí también 
el 9 de marzo de 1463. Cuando tenía diez años, su padre la envió a la corte del Marqués de Ferrara, Nicolo d’Este, como 
acompañante de la Princesa Margarita. Allí Caterina persiguió el estudio por la literatura y las artes. Luego de que la 
Princesa Margarita se casara con Roberto Malatesta, Príncipe de Rimini, Caterina regresó a casa, y decidió formar parte 
de la compañía de las doncellas devotas en el pueblo vecino de Ferrara. Más tarde, la comunidad, cediendo a los ruegos 
de Caterina, adoptaron la Regla de Santa Clara, y en 1432 adoptaron el hábito de la Segunda Orden de San Francisco 
por el provincial de los Frailes Menores. 
 
Sin embrago, el creciente número de vocaciones, hizo necesario establecer otros monasterios de las Clarisas en Italia, y 
en el cumplimiento de las instrucciones de Calixto III, “Ad ea quae in omnipotentis Dei gloriam”, mas conventos fueron 
fundados en Bologna y Cremona. Santa Caterina fue escogida como abadesa de la comunidad en su pueblo, puesto que 
ocupó hasta su muerte. Las graves y persistentes tentaciones que en sus primeros años probaron su paciencia,  
humildad, y fe, especialmente la última virtud, dieron paso especialmente en los últimos años a abundante consuelo 
espiritual y disfrute de la contemplación. La mayor parte de los consejos e instrucciones de Santa Caterina acerca de la 
vida espiritual se pueden encontrar en el “Tratado de las siete armas espirituales”, que contiene además una cuenta de 
las dificultades que la propia santa sufrió en el camino hacia la perfección y el cual ella compuso con la ayuda de su  
confesor poco antes de su muerte. El cuerpo de Santa Caterina, el cual permanece incorrupto, está en la capilla de las 
Clarisas en Bologna. Santa Caterina fue canonizada por el Papa Benedicto XIII. Su fiesta se mantiene el 9 de marzo.   

  
San Vicente de Paul (Patrón de las sociedades de beneficencia) Fiesta 27 de septiembre 
 
San Vicente nació pobre en una villa en Pouy en Gascony, Francia, alrededor de 1580. Disfrutó 
su escuela bajo los Padres Franciscanos. Progresó tanto en cuatro años que un caballero lo 
escogió como instructor de sus hijos, lo que le permitió continuar sus estudios sin ser una carga 
para sus padres. En 1596, asistió a la Universidad de Toulouse para estudiar teología y fue  
ordenado sacerdote en 1600. 
 
En 1605, durante un viaje por mar desde Marseilles hacia Narbonne, cayó en manos de piratas 
africanos y fue llevado como esclavo a Tunis. Su cautiverio duró acerca de dos años, hasta que 
por providencia divina pudo escapar. Luego de una breve visita a Roma regresó a Francia, allí se 
convirtió en tutor en la familia de Emmanuel de Gondy, Conde de Goigny, y general de las 
galeras de Francia. En 1617, comenzó a predicar misiones y en 1625, sentó las bases para una 
congregación la cual luego se convirtió en la Congregación de la Misión o Lazaristas. 
 
Sería imposible enumerar todos los trabajos de este siervo de Dios. La caridad fue su virtud más 
prominente, la cual extendió a toda clase de personas, desde los niños hasta los mayores. Las 
Hermanas de la Caridad también le deben la fundación de su congregación a San Vicente. En medio de las mayores  
distracciones su alma estaba siempre unida a Dios. A pesar de ser honrado por grandes personas del mundo, se  
mantuvo humilde. El Apóstol de la Caridad, el inmortal Vicente de Paul, murió en Paris a la edad de ochenta años. Su 
fiesta es el 27 de septiembre. Es el patrón de las sociedades de beneficencia. 

 

“La cultura del desecho conduce a la eliminación de seres humanos, 

especialmente aquellos que son mas débiles física y culturalmente.”  



Oh Jesús mío, tú que eres amor, 
Enciende en mi corazón ese Fuego Divino 
Que consume a los santos y los transforma en Ti 
Oh Señor nuestro Dios, 
Ofrecemos a Ti nuestros corazones 
Unidos en el amor más fuerte y sincero de la hermandad; 
Oramos para que Jesús en el Santísimo Sacramento 
Sea el alimento diario de nuestras almas y cuerpos; 
Que coloquemos a Jesús como el centro de nuestros afectos, 
Así como Él fue para María y José. 
Por último, Señor, que el pecado nunca perturbe nuestra unión en la tierra 
Y que podamos estar eternamente unidos a Ti en el cielo 
Junto a María, José y los Santos. 
Amén   
 

 

“La cultura del desecho conduce a la eliminación de seres humanos, 

especialmente aquellos que son mas débiles física y culturalmente.”  


